
Historia - Nuestra deuda pagada 

Tiempo: apr. 02:05 

	 Todos los sacrificios que ofrecieron los sacerdotes no pudieron pagar toda la deuda del 

pecado que cayó sobre la humanidad cuando la humanidad pecó en el jardín. Así que Dios 

envió a su hijo unigénito para ser el sacrificio de todo el pecado, una vez y para siempre. Cristo 

vino y vivió. Él murió en la cruz como fue predicho que fuera a hacer. Pero lo bueno, lo 

milagroso era que con su muerte Cristo Jesús pagó toda nuestra deuda de pecado. 


	 Solo Jesús pudo pagar completamente la deuda que llevábamos. Jesús murió no por 

los justos, ¡sino por los malvados! ¡Somos los malvados! No pudimos rescatarnos, ¡así que 

Jesús lo hizo! En cambio por nuestros pecados, nos dio el Espíritu Santo! Tuvimos nada que 

ofrecerle por ese regalo, ni tuvimos nada que le hubiéramos podido pagar. Y ahora que Cristo 

nos hizo en buen estado por su sangre, ¡con cuánta más razón, por medio de él, seremos 

salvados del castigo de Dios!


	 A continuación, al ver que hemos recibido un gran regalo que no merecimos, ¿qué 

podemos hacer para mostrarle al Señor el agradecimiento que tenemos? Podemos usar el 

regalo - el poder del Espíritu Santo para compartirles con los demás las buenas noticias. Sí, 

Cristo vino y vivió. Sí, murió para pagar nuestra deuda de pecado. Sin embargo, lo más 

importante es que Jesús resucitó para darnos vida eterna. 


»Vengan, pongamos las cosas en claro 

    —dice el Señor—. 

¿Son sus pecados como escarlata? 

    ¡Quedarán blancos como la nieve!


	 El evangelio es claro y sencillo. Jesús vino, vivió, murió, resucitó ¡y volverá!


	 




Pasaje (NVI) REFERENCIA
REFERENCIA 
CRUZADA

El cántico de Zacarías 

67 Entonces su padre Zacarías, lleno del Espíritu Santo, 
profetizó:


68  
«Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
    porque ha venido a redimir[j] a su pueblo. 
69  
Nos envió un poderoso Salvador[k] 
    en la casa de David su siervo 
70  
(como lo prometió en el pasado por medio de sus santos 
profetas), 
71  
para librarnos de nuestros enemigos 
    y del poder de todos los que nos aborrecen; 
72  
para mostrar misericordia a nuestros padres 
    al acordarse de su santo pacto. 
73  
    Así lo juró a Abraham nuestro padre: 
74  
nos concedió que fuéramos libres del temor, 
    al rescatarnos del poder de nuestros enemigos, 
para que le sirviéramos 75 con santidad y justicia, 
    viviendo en su presencia todos nuestros días. Lc 1:67-74
5 Y esta esperanza no nos defrauda, porque Dios ha 
derramado su amor en nuestro corazón por el Espíritu 
Santo que nos ha dado.


6 A la verdad, como éramos incapaces de salvarnos,[a] en 
el tiempo señalado Cristo murió por los malvados. 
7 Difícilmente habrá quien muera por un justo, aunque tal 
vez haya quien se atreva a morir por una persona buena. 
8 Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en 
que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por 
nosotros.


9 Y ahora que hemos sido justificados por su sangre, ¡con 
cuánta más razón, por medio de él, seremos salvados del 
castigo de Dios! Ro 5:5-9
Mis queridos hijos, les escribo estas cosas para que no 
pequen. Pero, si alguno peca, tenemos ante el Padre a un 
intercesor, a Jesucristo, el Justo. 2 Él es el sacrificio por el 
perdón de[a] nuestros pecados, y no solo por los nuestros, 
sino por los de todo el mundo. 1 Jn 2:1-2 1 Jn. 1:5-9
Porque con un solo sacrificio ha hecho perfectos para 
siempre a los que está santificando. Heb 10:14 Heb 1:2-3
»Vengan, pongamos las cosas en claro 
    —dice el Señor—. 
¿Son sus pecados como escarlata? 
    ¡Quedarán blancos como la nieve! 
¿Son rojos como la púrpura? 
    ¡Quedarán como la lana! Isa 1:18 Isa 53:5



PARA CONVERSAR 

1. ¿Por qué era insuficientes los sacrificios para pagar nuestra deuda de pecado?


2. ¿Cómo Jesús pagó la deuda del pecado una vez y para siempre?


3. ¿Para quiénes murió Jesús?


4. ¿Qué podemos ofrecerle a Jesús en cambio por el regalo de la vida eterna?


5. ¿Puede explicar cómo la sangre de Jesús nos hizo en buen estado con Dios?


6. ¿Qué castigo evitamos si aceptamos el sacrificio de Jesús?


7. ¿Cómo aceptamos el regalo que Dios nos dio?


8. Después de recibir el regalo de vida eterna, ¿qué debemos hacer?


9. ¿Cuáles son los cinco pasos de explicar el evangelio?



